
Una nueva era de
empleo temporal
y ultraflexible

El malestar crece en ciudades
europeas y el modelo se extiende
a profesiones más intelectuales

Uncentenarderepartidoressema-
nifestaban en Barcelona el viernes
deverbenaenlaplazaDr.Letamen-
di, en el cruce de las calles Aragó y
Enric Granados. Jóvenes y hom-
bres, lamayoría, reivindicaban una
mejora en el trato que reciben por
partedeestasplataformas: enel ca-
so de Deliveroo, conservar el dere-
choacobrardosencargosporhora,
condición que la start-up pretende
eliminarapartirde julio.
Sinembargo,lamanifestacióndel

viernes no fue un caso aislado. En
los últimos meses, Londres, París,
Berlín, Milán y Turín han vivido
episodios parecidos. Los riders que
trabajanparaestasplataformastec-
nológicas –entre ellas, Deliveroo,
Foodora, UberEats, Glovo, Stuart,
Shargo– reivindicanunamejora en
las condiciones. En la mayoría de
los casos, el conflictonovamás allá
deunpulsoentre lasdospartes,pe-
ro en elReinoUnido elmalestar ha
llegadoalostribunales.Elsindicato
Independent Workers Union of
Great Britain (IWGB) ha inter-
puesto una demanda ante el Cen-
tral Arbitration Community para
quereconozcaa losrepartidoresde
Deliveroo el derecho a tener un
convenio colectivo, hecho que les
otorgaría la condición de workers,
una figura intermedia entre el tra-
bajador independiente y el emplo-
yee, el trabajador de toda la vida.
Siendo autónomos que sólo traba-
janparaunaempresa,selesrecono-
cería, así, un salariomínimo (7,5 li-
brasapartirdelos25años),bajapor
enfermedad y vacaciones pagadas.
Desde el sindicato, explican que
confían en ganar el caso porque es
muy similar al de los repartidores
City Sprint y al de los conductores
deUber(aunqueahoraestaempre-
sa ha recurrido la decisión). La
cuestión, dicen, es simple: “¿Los

15.000 repartidores de Deliveroo
tienen cada uno un pequeño nego-
cio de transporte de comida o bien
trabajan para Deliveroo? La plata-
formalesdicequétienenquehacer,
cómo lo tienen que hacer y les fija
una retribución”, apunta a Jason
Moyer-Lee, secretario general de
IWGB. Emiliano Mellino, afiliado
al sindicato, añade que los reparti-
dores no tienen potencial para ne-
gociar, que la empresa los forma y
lospresentaanteelpúblicocomosi
fueran trabajadores propios de la
start-up.
Elmalestar no ha hechomás que

empezarynosóloenestesector.En
elmundode los servicios a domici-
lio, existenplataformas, comoHas-
sle oHandy, que se nutren exclusi-

vamente de colaboradores para
ofrecer servicios de limpieza o
mantenimiento. En Estados Uni-
dos, Handy afronta una demanda
para que reconozca a los autóno-
moscomotrabajadoresenplantilla.
El fenómeno,eninglés,gigecono-

my–estemodode trabajar con em-
pleos temporales, pequeños, cortos
y flexibles– también ha llegado a
profesiones más intelectuales, co-
mo la traducción, la programación
o el diseño, aunque las principales
plataformas del sector, Freelan-
cer.com yUpwork, son simples in-
termediarias entre la empresa y el
autónomo.SebastiánSiseles,direc-
tor internacional de Freelan-
cer.com, explica que este nuevo
modelo no es más precario, sino al
contrario: “Revalúa las profesiones
porqueevita intermediarios”yper-
mite “retribuir el trabajo con su

precioreal”ademásdepermitirab-
soluta flexibilidadal colaborador.
Joan Torrent, profesor de los es-

tudios de Economía y Empresa de
laUOC,explicaqueeltrabajosetie-
ne que adaptar a las exigencias de
unmundo cada vez más global, di-
gital, incierto y cambiante, que exi-
ge a las empresas innovar constan-
temente. Y eso conlleva un nuevo
contratosocial,enelcualel trabaja-
dor tieneque estarmuypreparado,
ser ultraflexible y aceptar empleos
temporales a lavezqueasumirmás

responsabilidaden la tomadedeci-
siones”. En este contexto, Ignasi
Puig, profesor deDerecho del Tra-
bajo en la UB, explica que la nueva
situación no es más que un reflejo
de la precariedad que vive el em-
pleo hoy, y apunta que, para mejo-
rarlo,lafiguradelcolaboradornose
puede afrontar con la regulación
actual, sino que habría que abor-
darla desde la libertad de asocia-
ción y del derecho mercantil. Y la-
menta elmiedo del regulador a ha-
cerloporconflictode intereses. c
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El fenómeno afecta
desde repartidores
y conductores,

hasta diseñadores
y programadores
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El trabajo tiene
que adaptarse a
las exigencias de un
mundo global, digital,
incierto y cambiante
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Primera fuente
de ingresos por
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por necesidad

14%

Primera fuente de
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le gustaría un trabajo

tradicional
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Los trabajadores
son más baratos
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Los trabajadores
realizan su trabajo
más rápidamente
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No encuentra el
talento que necesita

en su entorno
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Si no pudiese contratar
por internet, lo haría de

forma convencional

¿Por qué los trabajadores
eligen este modelo?

¿Por qué las empresas
eligen este modelo?
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